Individuo y organización.

El hombre – organización.

La organización esta presente en todos los ámbitos de la vida del hombre. La sociedad actual se caracteriza por ser una sociedad organizada. Y sus miembros son “hombres – organización.”

Para White, el hombre de empresa del siglo pasado está enraizado en la ética protestante tanto como el actual en la ética social, aquél es individualista y innovador y éste es un conformista socializado en valores de la organización, trabaja en equipo y evita lo original y creativo.

· La ética social es aquella que hace legítimas las presiones de la sociedad contra el individuo, con tres proposiciones fundamentales:

· La creencia en el grupo como fuente de creatividad,

· La creencia en la pertenencia como necesidad básica del individuo.

· La creencia en la aplicación de la ciencia para lograr esa pertenencia.

White concluye con la idea de que el hombre tiene que combatir la organización por que las demandas para que se rinda son constantes y poderosas y mientras más se ha asimilado a la vida de la organización más difícil encuentra resistir a esas exigencias, o siquiera reconocerlas.


Sin embargo Evan señala que la estructura de la organización puede ser rediseñada de modo que contrarreste la ideología del hombre – organización. 

La conducta organizacional.


Lewin afirma que la conducta humana está en función de dos dimensiones: la persona y el entorno. El conocimiento de la conducta organizacional es un intento de entender la conducta de la gente en las organizaciones de las que forman parte. Las unidades de observación son los individuas, los grupos pequeños, las organizaciones totales, y la interacción de estas con su contexto social comprenden las unidades de observación de la conducta organizacional.


Son conductas que ocurren en  contextos  cuyos parámetros diferencian unas formas sociales, las organizaciones diferentes de otras como las masas, clases, comunidades, familias...

El estudio de estos comportamientos es estructural y ambiental, individual y grupal.  El estudio de la conducta organizacional consiste en el estudio sistemático  de la naturaleza de las organizaciones. Cómo surgen, crecen y se desarrollan, y sus efectos sobre sus miembros individuales, grupos constituyentes, otras organizaciones e instituciones más amplias.

· Una visión cognitiva como la de Porter, Lawer y Hackman, encuentra que las organizaciones contribuyen a la determinación de la conducta organizacional proporcionando los estímulos a los que sus miembros están expuestos, que son de dos tipos:

· Las expectativas, comunicadas por la organización

· Los recursos que pueden ser usados.

· Los miembros se comportan según sus:

· Necesidades y objetivos.

· Habilidades y energías.

A partir de esto se ofrece un modelo para explicar el comportamiento organizacional con los siguientes estadios:

1. Percepción y evaluación de las demandas organizacionales, según objetivos y necesidades.

2. Redefinición por el sujeto de las tareas, conjugando necesidades de la organización con tareas personales surgidas de sus propias expectativas.

3. Desarrollo de un plan comportamental considerando estrategias y esfuerzo previsible.

4. Ejecución de la conducta surgida del plan y modulada por las habilidades, capacidades y activación del sujeto.

5. Resultados de la conducta, derivados de la cumplimentación de demandas de la organización y del individuo, por contingencias y por los recursos puestos en juego.

6. Feedback dirigido a aspectos organizacionales e individuales.

Es un modelo cíclico que explica procesos de elección, adaptación y desarrollo. Pero apenas considera dimensiones contextuales o el entorno social.

a) Mc Grath amplía el tema considerando la conducta como l interacción de tres “sistemas” conceptualmente independientes:

b) El entorno físico y tecnológico.

c) El medio social, o los patrones de interacción personal.

d) El sistema personal de la persona cuya conducta se considera.

Entre ellos se consideran las intersecciones siguientes.

a+b) o Settings comportamentales. Operación conjunta del medio y los patrones dominantes.

a+c) o “tareas”

b+c) o “roles”

Como la conducta es la intersección, podemos decir que es el resultado de las tareas, los roles y los settings comportamentales. De esta manera podemos delimitar de tres maneras el concepto de conducta organizacional:

Según el sistema personal: conducta de un miembro de la organización dentro o no de su contexto físico o social.

Según el sistema físico – tecnológico, será la realizada en el tiempo, lugar  y con los objetivos relativos a la organización.

Según el sistema social – interpersonal, seria la originada por la organización, en los miembros o en otros.

Como esta delimitación es muy amplia, se define la conducta como “las acciones de los miembros organizacionales, en tareas organizacionales, en roles organizacionales y en settings comportamentales organizacionales.”
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Niveles de aproximación al estudio de  la conducta organizacional.

El acercamiento psicológico presta atención al individuo y los grupos en contextos individuales, centrándose en los cambios comportamentales. La psicología industrial tradicional acepta las variables organizacionales como dadas y estudiaba las características de los individuos para ser aceptados en ella, además de estudiar las influencias de estas en el comportamiento individual.

Posteriormente se estudian procesos interpersonales y de grupos.

La sociología estudia factores estructurales, formales y normativos que determinan el comportamiento, al menos el esperado y deseado.

a) 
Estas aproximaciones requieren una integración, y caben tres niveles de análisis:

b) Nivel individual: estudio del comportamiento organizacional, de unos individuos en un contexto determinado.

c) Nivel de grupo: Las conductas son, en buena medida, sociales.

d) Nivel organizacional: El contexto es más amplio que el de los grupos, y están influidos por el marco organizacional.

Los tres niveles constituyen el sistema organizacional interno. Pero además las organizaciones están en un setting o contexto social más amplio, donde se sitúan el sistema institucional y el sistema técnico. Estos dos niveles superiores o supraorganizacionales, influyen en los tres niveles internos. 


No se trata de formular una jerarquización para estudiar las características individuales como un nivel básico sobre el que van los demás por simple agregación, sino que se tiene en cuenta que los superiores reobran sobre los más básicos introduciendo una mayor complejidad.

Además se introducen los aspectos tanto formales como informales de la organización. La organización formal es la estructura constituida por roles y un sistema explícito de su coordinación, independientemente de las personas. La informal es la estructura de coordinación que surge entre los miembros de la organización y no son explicitadas.

El concepto de “informal” a veces se usa en otros sentidos, como en el de la desviación de las previsiones, para señalar aspectos irrelevantes, o para distinguir lo real  y concreto frente a lo utópico e inaplicable. Aun así la distinción es importante.

Los dos sistemas son complementarios e interdependientes. El formal parece modelar el informal, mientras que este influye en el formal y a veces incluso en su formalización posterior

